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Miércoles 15 de Octubre de 1930 

m 
hteve empezaremos la pu

blicación en forma de folletín de 
la magnífica novela titulada, 

La agonia de un despota 
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¡Hay que luchar! 

E l viajante de estos importantes Alma
cenes señor Asensio, invita a su distingui
da clientela a q[ue visiten la exposición de 

I Confecciones y Novedades q[ue presentará 
I durante los días l 5 , l 6 y l 7 del corrriente 
en el H O T E L E S P A Ñ A . 

La actitud de! pueblo de Lorca y 

de sus autoridades civiles ante el te

merario intento de las camisas negras 

acompañadas de una parte del cie

rnen o femenino lócale», ha sido ad

mirable, por firme y por digna. 

Disculpa,a esas señoras y señoritas 

ante las que caballerosamente nos in

clinamos con profundo y sincero res

peto, el criterio especial que sustentan 

jjaciéndolas enemigas de que la mu

jer pise institutos y Universidades. 

Ellas creen que la mujer no necesita 

otra instrucción que la que recibe de 

las Alonjitas de San Francisco. 

No han contribuido poco al soste

nimiento de este criterio, estos curilas 

jóvenes en realidad de poco meollo y 

mucha apariencia, que vienen dando 

a la respetable clase sacerdotal un as

pecto <:suigéneris». Diríase, recordan

do a nueslro amigo Eugenio Noel, 

que liay ert estos sacerdotes jovenci-

tos algo del afeminamiento del tore

ro, siquiera sea en el aspecto exterior 

—; y ruégeles no vean en nuestras 

palabras, el más pequeño deseo de 

molestarlos—. Diríase que el flamen-

quismo en su parte vistosa de anda-' 

rts airosos y gallardos, gracioso con.' 

toneo y especial movimiento de bra

zos, se había introducido en nuestros 

Seminarios, de donde brota esa pié 

yade de chicos que pululan por las 

ciudades españolas, de elegante sota

na entallada, airoso manteo que ciñen 

ai cuerpo artísticamente con la gracia 

y soltura que ciñe un torero su capo

le de lujo, ŷ  el diminuto y lindo som

brero de teja levemente inclinado ha

cia la oreja derecha. Es este un mo

dernismo encantador qi\p seduce, 

porque tiende a la estética de la figu

ra, del nuevo sacerdote. SMS ropajes 

negros no son así tan lúgubres. 

Pero vamos al caso. 

Enarbolando el Corazón de Jesús 

como bandera de guerra, quisieron 

imponernos el < Dios, Patria y Rey» 

que hemos padecido durante siete 

esa facilidad era'nuiy dííicil. Yo ben-̂  

digo a mi pueblo por la firmeza con-l 

que se ha inclinado del lado del De 

blema que se ventila es un problema 
político y no hay tal; es un problema 

recho, de la Razón y de la Justicia' I F« ^ida o muerte para este país, y 
hay que resolverlo de una ve.7 sin ¡Aún hay pabia, Veremundo! Pero si 

la amamos, es necesario ir más lejos, 

mucho más lejos. 

Lotea tiene un importantísimo pro 

&lema que resolver; el problema de 

sus aguas que es el problema de su 

vida. La pluma de «Juan del Pueblo> 

que aun trasmite con trazo firme las 

ideas al papel, está pronta a luchar 

sin descanso.ayute^do a los hombres 

de buena voluntad a resolver el pa

voroso problema que tanto importa a 

ia ciudad del Sol. 

liay que trabajar denodadamente 

y aprisa, muy aprisa por la consecu

ción de este fin, que es el que más 

nos importa a todos. Hay que luchar 

con energía,sin desmayos, porque en 

esta lucha defendemos la propia exis

tencia. 

La Confederación Sindical del Se

gura cuya dirección radica en Murcia, 

no ha respondido en la medida que 

prometía a nuestra necesidad, a nues

tra urgencia. H ^ una parsimonia en 

su proceder no muy explicable; hay 

defectos de organización que es pre

ciso combatir con firmeza para que 

sean subsanados. No podemos ser 

sospechosos a la Confederación, por

que probando una; vez más nuestra 

perfecta buena fe la hemos defendido 

en muchas ocasiones, pero vamos 

participando del general pesimismo 

que en Lorca existe, en vista de que 

los años pasan y el problema no solo 

no se resuelve, sino que ni aun lleva 

trazas de ello.Y esto no puede seguir 

así, sin que echemos al vuelo las cam

panas de nuestra protesta. Los labra-

doresjlorquinos ven que la Confede

ración consume el oro inapreciable 

de sus sacr¡f¡cios,perú pasan los años 

y las ventajas no se vislumbran. Pa

rece por los resultados que esto vie-

mas dilaciones. Hay que penetrar en 

la entraña de esta cuestión y h-ablar 

claro, alto y fuerte, con toda la clari-. 

dad y energía que el asunto merece. 

Para ello estudiaremos el extenso 

manifiesto que la Cámara Agrícola 

ha publicado y lo comentaremos. 

Es necesario que el pueblo se apres 

te a la lucha y no ha de faltarle nues

tra voz alentadora, nuestro concurso 

incondicional. 

El país en marcha, debe proseguir 

su camino hasta obtener el triunfo, 

que^este si que es el triunfo magno, 

el que resolverá su precaria situación, 

esto es, el triunfo de su vida. 
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La fiesta de la Raza en Lorca 

Cotiferencia de D. Laureano Sán
chez ©allego 

Con brillantez extraor'dinaria se 

ha celebrado en nuestra ciudad un i 

hermoso Certamen escolar en con-' 

no recordar más nombres que los del 

Sr. Inspector de I."* Enseñanza, don 

Agustín Serrano; Jefe de Correos, 

vieron los siglos. ¡Sigamos adelan-

te! Construyendo y edificando v n si-

años; juzgaron fa:il su triunfo y los ne dando y fijándonos en la trayecto- í 'encío. Sin la v nidad histórica que 

hechos han venido a demostrar que ria que el asunto recorre, que el pro- ' ' " ' * ' 

memoración de la Fiesta de la Raza. < D. Vicente Gonzales; Sr . Santama 

Los organizadores del mismo, maes

tros de Lorca y afines a l a Asocia

ción Nacional del Magisterio, han 

revelado con este acto, sin prece

dentes en la histórica Ciudad del 

Sol, que, frente a esa España nega

tiva y acéfala que vocifera en los 

mentideros, hay otra España mejor, 

la España constructiva, integrada 

por humildes obreros de la idea que, 

sin estridencias, con laboriosidad de 

abejas, limpiamente y dignamente, 

se ocupan en la noble tarea de plan

tar los jalones de un mundo mejor 

y de una humanidad más perfecta... 

¡Adelante, queridos compañeros! 

Sois, o mejor aún, somos, dentro 

de la modestia de nuestro ambiente 

—plasticidad de cerebros infantiles, 

pureza en la intención y fe en el 

Ideal~!os gestores y heraldos de la 

revolución social más formidable que 

ría. Catedrático del Instituto local; 

D. Vicente Ayala, abogado; y T e 

niente Coronel, Sr. Roselló. 

Había, asimismo, representacio

nes del Magisterio, del Clero y de 

la Prensa. 

Al levantarse el telón del Guerra, 

la sala, palcos y plateas se hallaban 

materialmente ocupados, Enmedio 

del mayor silencio se da lectura a 

una carta del Excmo. Sr. Goberna

dor civil de la Provincia, expresando 

las causas de no asistir al acto. 

Niñcs y niñas de las escuelas na
cionales de Lorca acompañados por 
la orquesta, entonan un himno a! 
Trabajo-y seguidamente otro a la 
Patria, ambos muy aplaudidos por 
el público. 

A continuación el Sr. Alcalde 

en nombre del Ayuntamiento repai 

te gran cantidad de licores entre lo 

niños. 

Se procede después al sorteo d 

veinte libretas de la Caja Postal d 

Ahorros donadas por la Asociaciót 

del Magisterio Nacional, cuyo gene 

roso rasgo es aplaudido por el pú 

buco.' 

Acto seguido, varios niflos de lai 

escuelas nacionales, recitan unos % 

leen otros hermosas composiciones; 

literarias alusivas a los Ejércitos dei 

Trabajo y de la Ciencia, a la Fiesta 

de la Raza, la Limosna, la Patria,.ej 

Maestro, etc . , todas muy aplaudi

das.^ 

Se adelanta hacia la Tribuna el 

ilustre Abogado lorquino D. José 

María Campoy, que es cariñosamen

te acogido por el auditorio. 

Manifiesta hallarse conmovido por 

la grandeza y simpatía del acto que 

se celebra. Dirige breves palabras 

de encomio a la representación del 

Magisterio Nacional y al público to

do, y afirma que es harto difícil ha

cer la presentación del mantenedor 

l de la fiesta, Sr. Sánchez Gallego. 

• Sólo diría para cumplir su deber es-

i tas palabras: «Escuchad al Maestro» 

! y en esta sola frase quedaría todo 

resumido y compendiado, 

j Reconoce la necesidad de dar una 

breve nota acerca de la significación 

del acto. Habla de Colón y de las 

vicisitudes del descubrimiento de 

América y parafrasea las palabras 

' —«Señor, en vuestros brazos enco-

í miendc mi espíritu»—que Colón pro 

' nuncio al morir. Trata después de la , 

' insurrección de las colonias y de la 

distanciación que sobrevino entre 

España y América, juzgando dicha 

distanciación como un mal necesa

rio para dar tiempo a que cicatriza

sen las heridas de España. 

Asegura que la Fiesta de la Raza 

fué creada por Cánovas en Real De

creto de 12 de octubre d« 1892; si

guió a esto un lapso de tiempo en 

que la Fiesta no se conmemoró has-

la que Maura la declaró definitiva

mente obligatoria. 

' Afirma el orador que la Fiesta de 

la Raza es esencialmente espiritual 

y cita e! caso del diplomático señor 

García Koli, embajador de Cuba, 

quien al hac=;r su presentación de 

credenciales en España aseguró«que 

traía un abrazo de su país para la^ 
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suele colocarse en el ojal la hermosa 

flor nacida en el huerto del vecino. 

I ¡Siempre en silencio! Nuestro calla

do renunciamiento será la garantía 

de que en la labor anónima de cada 

hora eslá cristalizando la fraterna! 

aurora de mañana. 

=(CON I N T E R N A D O ) : 

* * 

Presidió el acto el Sr. García Alar

cón, Alcalde Constitucional de Lor

ca , y entre los muchos señores que 

honraroi] la Presidencia, sentirnos 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGIIEZ 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Okalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del saljio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicha Facultad 


